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Patrick no les contó a Judith y Frances Catherine que Iain había regre​sado a casa. Salió temprano por la mañana para subir al torreón. Judith ayudó a Frances Catherine a darle una buena limpieza a la cabaña.

Era un poco después del mediodía cuando Iain llamó a la puerta. Judith la abrió. Tenía el rostro cubierto de tizne y el cabello estaba salvajemente despeinado. Se veía como si acabara de limpiar el interior de la chimenea.

Iain estaba tan feliz de verla que frunció el entrecejo. Judith le sonrió. Estaba turbada por su apariencia. Intentó alisarse el cabello y cepillarse los rizos el rostro.

-Volviste -susurro.

El hombre no era muy dado a los recibimientos.

-Si. Judith, sube al torreón en una hora.

Se dio vuelta y comenzó a caminar. Judith se quedó aplastada ante esa actitud fría. Lo persiguió.

-¿Por qué debo subir al torreón?

-Porque yo lo deseo -contestó.

-Pero podría tener algún plan arreglado para esta tarde.

-Desarréglalo.

-Eres tan obstinado como una cabra -murmuró Judith.

El jadeo que llegó desde el umbral indicó que Frances Catherine había oído ese comentario. Judith aún no lamentaba haber dicho esa cosa tan grosera porque sabía que era verdad. Iain era obstinado.

Se alejó de él.

-Creo que no te extrañé en absoluto.

Iain le tomó la mano y la atrajo hacia atrás.

-¿Cuánto tiempo estuve fuera, exactamente?

-Tres semanas y dos días -contestó-. ¿Por qué? Sonrió.

-Pero no me extrañaste, ¿verdad?

Judith se dio cuenta de que se había atrapado a sí misma.

-Eres demasiado astuto para mí, Iain -dijo arrastrando las palabras.

-La verdad es que silo soy -concordó con una sonrisa.

Señor, Judith se dio cuenta de que iba a extrañar esa batalla de ingenio con Iain. En honor a la verdad, lo iba a extrañar a él.

-Si quieres que suba a tu torreón dijo-, primero debes presentar le tu petición a Patrick para que la cadena de mando se siga correctamente. Hazme saber lo que él tenga que decir.

Estaba intentando provocarlo deliberadamente. En cambio, Iain rió.

-¿Iain? -llamó Frances Catherine-. ¿El consejo está en el torreón? Iain asintió. Judith vio la reacción de su amiga ante las noticias y apar​tó la mano de la de Iain.

-Ahora ya lo hiciste -anunció con un susurro bajo.

-¿Hice qué?

-Perturbaste a Frances Catherine. Sólo mírala. Está preocupada, gracias a ti.

-¿Qué hice? -preguntó, totalmente confundido. Frances Catherine se veía trastornada y no podía imaginarse la razón.

-Acabas de decirle que el consejo está reunido en el torreón -expli​có Judith-. Ahora está preocupada porque yo haya hecho algo malo y me vayan a mandar de regreso a casa antes de que tenga a su bebé.

-¿Inferiste todo eso por un entrecejo fruncido?

-Por supuesto -contestó, exasperada. Se cruzó de brazos y le frun​ció el entrecejo-. ¿Bueno?-preguntó, cuando Iain se quedó en silencio.

-Bueno, ¿qué?

-Arréglalo.

-¿Arreglar qué?

-No necesitas levantarme la voz -le ordenó-. Tú la trastornaste. Ahora tranquilízala. Dile que no vas a permitir que el consejo me mande a casa aún. Es lo menos que puedes hacer. Es tu querida cuñada y realmente no deberías desear verla trastornada.

Iain soltó un suspiro lo suficientemente violento como para apartar las ramas de un árbol. Giró hacia Frances Catherine.

-Judith no se va a ningún lado -le gritó. Volvió a mirar a Judith- ¿Lo arreglé a tu gusto?

Frances Catherine estaba sonriendo. Judith asintió.

-Sí, gracias.

Iain se dio vuelta y caminó hacia el caballo. Judith corrió tras él. Lo agarró de la mano para hacer que se detuviera.

-¿Iain?

-¿Qué pasa ahora?

El rudo tono de voz no le molestó a Judith.

-¿Me extrañaste?

-Tal vez.

Esa respuesta aguijoneó el humor de Judith. Le soltó la mano e intentó alejarse. Iain la agarró por atrás. Envolvió los brazos alrededor de la cintura de Judith y se inclinó cerca del oído.

-Realmente deberías tratar de hacer algo con tu carácter, muchacha-le susurro.
La besó al costado del cuello y le mandó escalofríos de placer por las piernas.

Nunca le contestó la pregunta. Judith no se dio cuenta de ello hasta que Iain se hubo alejado a caballo.

El hombre podía convertirle la mente en papilla sólo con tocarla. Sin embargo, Judith no tuvo mucho tiempo para reflexionar sobre ese defecto porque Frances Catherine insistía en ganar su atención.

Casi empujó a Judith por la puerta y luego la cerró tras ella.

-Iain está enamorado de ti.

Frances Catherine parecía encantada. Judith sacudió la cabeza.

-No me voy a permitir pensar en el amor -anunció. Su amiga rió.

-Tal vez no te permitas pensar en ello, Judith, pero estás enamorada de él, ¿no es así? Me mantuve en silencio mucho tiempo. Nunca va a tener que saberlo.

El último comentario llamó la atención de Judith.

-¿Saber qué?

-Acerca de tu padre. Nadie va a tener que saberlo. Déjate...

-No.

-Sólo piensa en lo que estoy sugiriendo -dijo Frances Catherine. Judith se desplomó en la silla.

-Ojalá tuvieras tu bebé para poder irme a casa. Cada día que me quedo lo hace todo mucho más difícil. Dios querido, ¿y qué si me estoy enamorando de Iain? ¿Cómo lo puedo evitar?

Frances Catherine caminó hasta quedar de pie detrás de Judith. Le colocó la mano sobre el hombro.

-¿Te ayudaría el pensar en todos sus defectos?

Estaba bromeando con su amiga. Judith se tomó la sugerencia en se​rio. Intentó encontrar la mayor cantidad posible de defectos. No pudo pen​sar en muchos. El hombre era casi perfecto. Frances Catherine sugirió que eso también era probablemente un defecto. Judith estuvo de acuerdo.

Las dos mujeres estaban tan concentradas en la conversación que no notaron que Patrick estaba en la entrada. No había hecho mucho mido al abrir la puerta por consideración a su esposa. A menudo dormía por las tardes y no deseaba molestarla si en ese momento estaba durmiendo.

Los comentarios de Judith le llamaron la atención. Ni bien se dio cuenta de que le estaba dando a su esposa una opinión acerca de Iain, no pudo evitar sonreír. Judith conocía a su hermano casi tan bien como él y cuando mencio​nó lo obstinado que era Iain, Patrick se encontró moviendo la cabeza en acuerdo con eso.

-¿Pero sin embargo todavía sientes atracción hacia él, verdad? Judith suspiró.

-Sí, Frances Catherine, ¿qué voy a hacer? Siento tanto terror en mi interior cuando pienso en lo que me está sucediendo. No puedo amarlo.

-Y tampoco es posible que él te ame -dijo Frances Catherine-. Te estas engañando a ti misma si crees eso. El hombre se preocupa por ti. ¿Por qué sencillamente no lo puedes aceptar?

Judith sacudió la cabeza.

-¿Qué supones que haría si alguna vez averiguara que el terratenien​te Maclean es mi padre? ¿Crees honestamente que aún se preocuparía por mí?

Los años de entrenamiento para controlar las reacciones mantuvieron a Patrick de pie. En verdad, se sentía como si le acabaran de dar un duro golpe en el abdomen. Salió tambaleándose y cerró apresuradamente la puer​ta detrás suyo. Patrick encontró a Iain en el gran salón.

-Tenemos que hablar -anunció-. Acabo de descubrir algo que necesitas saber.

La expresión de su hermano le dijo a Iain que algo andaba terrible​mente mal.

-Ven afuera conmigo, Patrick -le ordenó-. Preferiría oír las noti​cias en privado.

Ninguno de los dos hermanos dijo una palabra hasta que estuvieron bien lejos del torreón. Luego, Patrick repitió lo que había oído. Iain no esta​ba sorprendido.

-Es una endemoniada complicación -murmuró Patrick.

Le tomó a Judith casi una hora limpiar todo. El tema de Iain continuó apareciendo. Frances Catherine estaba decidida a hacer que Judith admitiera que ya estaba enamorada de Iain y Judith estaba igualmente decidida a no admitir tal cosa.

-Deberías ayudarme a sobreponerme a esta atracción -insistía Judith-. ¿Te das cuenta de lo doloroso que va a ser marcharme? Tengo que regresar, Frances Catherine. No importa silo deseo o no. Este tema casi es angustiante para mí. No deseo hablar más de ello.

Frances Catherine estuvo inmediatamente arrepentida. Podía ver que su amiga estaba a punto de llorar. Palmeó el hombro de Judith.

-Está bien ~ con voz que era un tranquilizador susurro-. No vamos a hablar de ello ahora. Bueno, permíteme cambiarme de vestido. Voy al torreón contigo. Sólo el cielo sabe lo que el consejo esté planeando. Se avecinan problemas.

Judith se pliso de pie.

-Tú te quedas en casa. Voy a ir sola. Prometo contarte todo lo que pase.

Frances Catherine no iba aceptar nada de eso. Estaba resuelta a estar junto a Judith en caso de que hubiera problemas.

Judith estaba igualmente resuelta a hacer que su amiga se quedara quieta. Patrick entró en medio de la discusión. Intentó llamar la atención con un saludo y cuando eso no resultó, levantó arrogantemente la mano para pedir silencio.

No le prestaron atención.

-Siempre fuiste tan obstinada como una muía -le dijo Frances Catherine a su amiga.

Patrick estaba consternado.

-No debes hablarle así a nuestra huésped -le ordenó.

-¿Por qué no? Me acaba de decir algo peor. Judith sonrió.

-La verdad es que sí-admitió con timidez.

-Permanece afuera de esto, Patrick -le sugirió su esposa-. Recién estoy tomando bríos en esta discusión. La voy a ganar. Es mi turno.

Judith sacudió la cabeza.

-No, no la vas a ganar -contrarrestó-. Patrick, por favor, haz que se quede. Tengo que subir al torreón. No voy a estar ausente mucho tiempo.

Salió corriendo de la cabaña antes de que su amiga pudiera continuar con la discusión. De Patrick dependería hacerla quedar en casa.

Judith sabía que probablemente estaría retrasada y que seguramente Iain estaría irritado, pero realmente no estaba preocupada por el malhumor de Iain. Mientras subía la escarpada cuesta pensó en ese hecho asombroso. Iain era un guerrero muy grande y de aspecto violento y para ese entonces sólo el gigantesco tamaño debería haberle puesto el cabello gris. Recordó que se sintió un poco nerviosa la primera vez que lo vio cruzando el puente levadizo de la casa de su tío Tekel. Sin embargo, esa sensación había desapa​recido con rapidez y nunca jamás se había sentido atrapada o desamparada cuando estaba con Iain. Los modales de Iain eran tan hoscos como los de un oso y con todo, cada vez que la tocaba, era muy suave.

El tío Tekel la atemorizaba. Esa idea le entró súbitamente en la cabe​za. No entendía por qué le tenía miedo. Su tío era un inválido que tenía que ser llevado en una camilla de un lado para otro. Siempre y cuando se mantu​viera lo suficientemente lejos como para que no pudiera golpearla, él no podría lastimarla. Con todo, cada vez que la habían obligado a sentarse junto a él, siempre había tenido miedo.

Admitía que las crueles palabras de Tekel todavía tenían el poder de lastimarla. Deseó ser más fuerte y no tan vulnerable. Entonces no podría lastimarla. Si pudiera aprender a proteger sus sentimientos, si pudiera aprender a separar la mente del corazón, no le importaría lo que le dijera el tío Tekel. Tampoco le importaría no volver a ver más a Iain... si fuera más fuerte.

Ay, ¿qué importaba? Iba a tener que volver a casa y seguramente Iain se iba a casar con alguien. Probablemente también sería muy feliz, siempre y cuando pudiera darle órdenes a su esposa por el resto de su vida.

Dejó escapar un gemido de disgusto. El pensar en Iain besando a otra mujer le hacía doler el estómago.

Que Dios la ayudara, se estaba comportando como una mujer enamorada. Sacudió la cabeza. Era demasiado inteligente como para permitir que le destrozaran el corazón. No era ignorante, ¿verdad?

Rompió a llorar. En cuestión de segundos, la agobiaron unos sollozos que retorcían el corazón. No podía detenerse. Culpó a Frances Catherine por su vergonzoso estado porque la había aguijoneado y aguijoneado hasta que Judith finalmente se había visto obligada a enfrentar la verdad.

Judith se salió del sendero como una medida de precaución por si alguien llegaba y veía su angustia e incluso se escondió detrás de un grueso pino.

-Buen Dios, Judith, ¿qué pasó?

La voz de Patrick la hizo gemir. Dio un paso hacia atrás. Patrick la siguió.

-¿Te lastimaste? -preguntó, con obvia preocupación en la voz.

Judith sacudió la cabeza.

-Se suponía que no me verías -susurró. Se secó el rostro con el dorso de las manos y aspiró profundamente varias veces para calmarse.

-No te vi -explicó Patrick-. Te oí.

-Lo siento -susurró.

-¿Qué lamentas?

-Por haber llorado en voz tan fuerte -contestó-. Sólo quería unos pocos momentos de privacidad, pero eso es imposible aquí, ¿verdad?

Parecía francamente lastimera. Patrick no deseaba lastimarla. Era la querida amiga de su esposa y sentía que era su obligación intentar que se sintiera mejor. Colocó el brazo alrededor de los hombros de Judith y suave​mente la regresó al sendero.

-Dime qué anda mal, Judith. No importa cuán terrible sea el proble​ma, estoy seguro de que te lo voy a poder solucionar.

Era una cosa extremadamente arrogante, pero bueno, después de todo era el hermano de Iain y suponía que algo de la arrogancia de éste segura​mente se escurriría a su hermano. Patrick estaba tratando de ser bueno y sólo por esa razón Judith no se irritó.

-No puedes solucionar esto -le dijo-. Pero te agradezco que te hayas ofrecido.

-No puedes saber lo que puedo hacer hasta que me lo expliques.

-Está bien -concordó-. Sólo recién me acabo de dar cuenta de lo ignorante que soy. ¿Puedes corregir eso?

La sonrisa de Patrick era tierna.

-No eres ignorante, Judith.

-Ay, sí, lo soy -gritó-. Debería haberme protegido. -No conti​nuo.

-¿Judith?

-No te preocupes. No deseo hablar de ello.

-No deberías estar llorando justamente en este día -le dijo Patrick.

Otra vez se secó las comisuras de los ojos.

-Sí, es un día hermoso y no debería estar llorando. -Otra vez aspiró profundamente.- Ya puedes soltarme. Me recuperé.

Patrick quitó el brazo del hombro de Judith y caminó a su lado colina arriba y a través del patio. Patrick tenía que cumplir con otra diligencia antes de entrar. Se inclinó ante Judith y comenzó a alejarse.

-¿Me veo como si hubiera estado llorando? -le preguntó con tono preocupado.

-No -mintió Patrick.

Judith sonrió.

-Gracias por ayudarme a solucionar el problema -dijo.

-Pero no...

Dejó de protestar cuando Judith se dio vuelta y subió corriendo los escalones que llevaban al torreón. Sacudió la cabeza, confundido, y se diri​gió colina abajo.

Judith no llamó a la puerta. Aspiró profundamente antes de abrir bien la pesada puerta y apresurarse a entrar.

El interior del torreón era tan frío y desagradable como el exterior. La entrada era amplia, con pisos de piedra gris y una escalera construida contra la pared hacia la derecha de la puerta doble. El gran salón estaba a la dere​cha. Era de enorme tamaño y era tan ventoso como el campo abierto. Una chimenea de piedra ocupaba una porción considerable de la pared opuesta a la entrada. Había un fuego ardiendo, pero no calentaba la habitación. Había más humo que calor circulando por la habitación.

No había ninguno de los aromas usuales en una casa, como el olor del pan horneándose o de la carne friéndose sobre las llamas y tampoco había desorden de cosas personales que indicaran que en realidad alguien vivía allí. El salón era tan austero como un monasterio.

Había cinco escalones que llevaban a la habitación. Judith esperó en el último a que Iain notara su presencia. Estaba sentado de espaldas a ella a la cabeza de una angosta mesa. Cinco hombres mayores que Judith supuso que eran los miembros del consejo estaban acurrucados en el extremo opuesto.

La atmósfera crujía de tensión. Debía de haber sucedido algo terrible.

Era aparente por las expresiones de los rostros de los ancianos que habían recibido alguna noticia angustiante. Judith no creía que debía entrometerse en su tristeza en esos momentos. Regresaría más tarde, cuando todos se hubie​ran recobrado de la turbación. Dio un paso atrás y se dio vuelta para irse.

Alex y Gowrie le bloquearon el paso. Se quedó tan sorprendida de verlos que abrió mucho los ojos. Los dos guerreros no habían hecho ningún ruido al entrar. Judith estaba a punto de dar la vuelta alrededor de los gran​des hombres cuando se abrieron las puertas y Brodick entró tambaleándose. Patrick estaba detrás de él. Agarró una de las puertas antes de que se cerrara con un golpe y le hizo un gesto al sacerdote para que entrara. El padre Laggan no se veía muy feliz. Se obligó a sonreírle a Judith y luego bajó apresurada​mente los escalones hacia el salón.

Judith observó al sacerdote hasta que llegó junto a Iain. Sí, era indu​dable que algo terrible había sucedido. De otra manera no hubiera habido necesidad de un sacerdote. Dijo una silenciosa plegaria por quien la necesi​tara y luego giró para marcharse otra vez.

Los guerreros habían formado una línea detrás suyo. Alex, Gowrie, Brodick y Patrick le estaban bloqueando el paso deliberadamente.

Patrick estaba en el extremo más cercano a la puerta. Se abrió paso hacia él.

-¿Alguien falleció? -preguntó.

Brodick encontró que la pregunta era muy divertida. Los otros siguie​ron con el entrecejo fruncido. Ninguno quería permitir que se marchara. Tampoco querían responder a su pregunta. Estaba a punto de decirles a esos hombres groseros que se quitaran de su camino cuando otra vez se abrieron las puertas y entró Winslow.

El esposo de Isabelle se veía pronto para entrar en combate. Apenas si fue cortés. Le dirigió un seco gesto de la cabeza y luego tomó su lugar en la fila de guerreros.

-Judith, ven aquí.

Iain lanzó esa orden con tal bramido que la atemorizó terriblemente. Se dio vuelta para fruncirle el entrecejo, pero fue un esfuerzo inútil de su parte porque en ese momento ni siquiera la estaba mirando.

Judith no podía decidir si deseaba obedecer la descortés orden o no. Brodick tomó la decisión por ella. Le dio un empujón en los hombros. No fue abiertamente suave. Judith miró por sobre el hombro para dirigirle una mira​da de ira por ser tan descortés.

Brodick le guiñó un ojo.

Alex agitó la mano para indicarle a Judith que obedeciera el mandato del terrateniente. También lo miró con ira. Realmente, decidió, alguien nece​sitaba tomarse el tiempo de enseñarles unos sencillos modales a estos guerreros. Sin embargo, ése no era el momento. Judith levantó el ruedo de la falda, enderezó los hombros y bajó los escalones.

Notó que el sacerdote estaba muy agitado. Se paseaba delante de la chimenea. Se obligó a adoptar una expresión serena por él cuando cruzó apresuradamente el salón. Cuando llegó hasta Iain, colocó una mano sobre su hombro para llamarle la atención y luego se inclinó.

-Si alguna vez me vuelves a gritar así, creo que te voy a estrangular.

Después de dirigirle esa amenaza vacía, se volvió a enderezar. Iain tenía una expresión asombrada en el rostro. Judith asintió para hacerle saber que no estaba bromeando.

Iain sonrió para hacerle saber que pensaba que era necia.

Graham observaba a la pareja y llegó rápidamente a la conclusión de que lady Judith lo intrigaba. Podía ver con facilidad por qué un hombre se prendaría de ella, por qué incluso se olvidaría de que era inglesa. Sí, era agradable observarla, con el bonito cabello del color del oro y los grandes ojos azules. Con todo, no era su apariencia lo que le llamaba la atención a Graham. No, era lo que había aprendido acerca de su carácter lo que le había despertado curiosidad por conocerla mejor.

Winslow le había contado que lady Judith había ayudado en el parto de su hijo y ese informe fue seguido muy de cerca por las alabanzas del padre Laggan acerca de lo que había ocurrido al día siguiente. Judith no había deseado ocuparse de esa tarea. Winslow informó que había estado aterrori​zada. Sin embargo, el temor no había evitado que hiciera lo necesario. Había oído que había ayudado a traer a tres bebés más al mundo mientras Iain estuvo fuera de casa y cada una de esas veces había estado muy atemorizada y preocupada por las nuevas madres.

Graham no sabía qué pensar de esos informes. Sabía que eran verdad, por supuesto, pero tal amabilidad y valentía provenientes de una mujer in​glesa lo confundían. Era una contradicción.

Más tarde habría mucho tiempo para pensar en ese tema contradicto​rio. Por la expresión de Judith podía ver que Iain no le había contado acerca de la decisión que recién le había dado al consejo. Graham miró a sus com​pañeros para juzgar sus reacciones. Duncan se veía como si acabara de tragarse una jarra de vinagre. Vincent, Gelfrid y Owen estaban en las mis​mas condiciones.

Parecía que era el único que no aún estaba irritado por el anuncio asombroso. Por supuesto, Iain lo había llevado a un costado antes de la reunión para decirle lo que planeaba hacer. Patrick estaba del lado de su hermano. Graham supo entonces, antes de que Iain pronunciara una sola palabra, que el tema era de naturaleza extremadamente importante. Los dos hermanos siempre estaban juntos, unidos como uno, en todos los temas cruciales. Sí, había sabido que era importante, pero sin embargo se había quedado sin habla.

Finalmente Graham se puso de pie. Estaba lleno de emociones en con​flicto. Como líder del consejo, sabía que su primera obligación era intentar que Iain obrara con sensatez y si eso no cambiaba su decisión, entonces dar un voto en contra de Iain.
Sin embargo, Graham también sentía otra obligación y era encontrar una manera de apoyar la decisión de Iain. La razón era fácil de entender. Deseaba que Iain fuera feliz. Sólo Dios sabía que el terrateniente se merecía encontrar amor y comprensión.

Sentía una tremenda responsabilidad hacia el terrateniente. En todos los años que habían servido juntos, Graham había adoptado el rol de padre de Iain. Se dispuso a entrenarlo para ser el mejor. Iain no lo había desilusio​nado. Hizo frente a todas las expectativas, sobrepasó todos los objetivos que Graham le impuso e, incluso cuando era un joven muchacho, su fuerza y determinación excedían en mucho los esfuerzos de todos los demás de su edad y de los que eran mayores que él.

A la tierna edad de doce años, Iain se convirtió en el único padre de su hermano pequeño, quien entonces tenía sólo cinco. La vida de Iain siempre había estado llena de responsabilidades y parecía no importar cuánto se apilaba sobre sus hombros, él cargaba el peso con facilidad. Cuando era necesario, trabajaba desde el amanecer hasta que caía el sol. Había existido una recom​pensa para su diligencia, por supuesto. Iain se había convertido en el guerre​ro más joven al que jamás se le dio el privilegio de liderar al clan.

Pero también hubo un precio que pagar. En todos los años de implaca​ble trabajo y lucha, Iain nunca había tenido tiempo para risas, diversión o felicidad.

Graham se tomó las manos por detrás de la espalda y se aclaró la garganta para captar la atención de todos. Primero decidió pasar por la mo​ción de discutir con Iain. Una vez que los ancianos estuvieran satisfechos de que había cumplido su deber como líder, anunciaría públicamente su apoyo al terrateniente.

-Iain, todavía hay tiempo para cambiar esta inclinación tuya -anun​ció Graham con voz dura.

Los demás miembros del consejo asintieron de inmediato. Iain se puso de pie con tal rapidez que la silla voló hacia atrás. Judith se sobresaltó tanto que dio un paso hacia atrás. Se chocó contra Brodick. Eso la hizo sobresal​tarse aun más. Se dio vuelta y vio que todos los guerreros ahora estaban alineados otra vez detrás suyo.

-¿Por qué me están siguiendo? -preguntó con exasperación.

Iain se dio vuelta. La ridícula pregunta de Judith le quitó irritación a su ira. Le sacudió la cabeza.

-No te están siguiendo, Judith. Me están demostrando su apoyo.

Judith no se tranquilizó con esa explicación.

-Entonces, haz que te demuestren su apoyo un poco más allá -sugirió con un movimiento de la mano-. Me están bloqueando la salida y me gus​taría marcharme.

-Pero yo quiero que te quedes -le dijo.

-Iain, no pertenezco aquí.

-Sí, es verdad.

Gelfrid lo había gritado. Iain se dio vuelta para enfrentarse a él.

Entonces se desató el infierno. Judith se sentía como si estuviera de pie en el centro de la granizada. El griterío pronto le dio dolor de cabeza. Iain no levantó la voz, pero los ancianos estaban gritando casi todas las palabras.

La discusión parecía estar basada en algún tipo de alianza. Por lo menos esa era la única palabra que aparecía una y otra vez y que irritaba por completo a los miembros del consejo. Iain estaba a favor de esta alianza y el consejo se oponía con vehemencia.

Uno de los ancianos se excitó tanto que se enloqueció en poco tiempo. Después de terminar de gritar su opinión, tuvo un ataque de tos. El pobre hombre se estaba ahogando y jadeaba por tener aire. Judith parecía ser la única de la habitación que notó su angustia. Judith enderezó la silla que Iain había dado vuelta, corrió hacia el estrado para servirle agua en una de las copas ribeteadas en plata. Nadie intentó detenerla. La batalla de palabras había aumentado. Judith le alcanzó la bebida al anciano y después de que éste tomara un largo trago, comenzó a golpearle la espalda.
Agitó la mano para hacerle saber a Judith que no necesitaba seguir

con sus atenciones y luego se dio vuelta para agradecerle. Estaba en el medio de la frase de agradecimiento cuando se detuvo súbitamente. Los ojos curio​sos se le abrieron por la incredulidad. Judith pensó que sólo en ese momento se dio cuenta de quién lo estaba ayudando. Soltó un jadeo y comenzó a toser de nuevo.

-Realmente, no debería permitirse agitarse tanto -le dijo Judith mientras comenzaba a palmearlo una vez más entre los omóplatos.

-En realidad, tampoco debería tenerme antipatía -comentó-. Odiar es pecado. Sólo pregúntele al padre Laggan si no me cree. Además, no hice nada para lastimarlo.

Debido a que estaba tan concentrada en darle un consejo al anciano, no se dio cuenta de que el partido de gritos había culminado.

-Judith, deja de golpear a Gelfrid.

Iain le dio esa orden. Judith levantó la mirada y se quedó sorprendida de verlo sonreír.

-Deja de darme órdenes -replicó-. Estoy ayudando a este hom​bre. Tome otro sorbo. -Le indicó a Gelfrid.- Estoy segura de que lo va a ayudar.

-¿Me vas a dejar en paz si así lo hago?

-No necesita adoptar ese tono conmigo -dijo-. Voy a estar muy feliz de dejarlo tranquilo.

Se dio vuelta y caminó otra vez hacia Iain.

-¿Por qué tengo que estar aquí? -preguntó con un susurro.

-La muchacha merece saber qué está pasando -dijo el padre Laggan-. Tiene que estar de acuerdo, Iain.

-Lo va a estar -respondió Iain.

-Entonces, va a ser mejor que te apresures con ello -sugirió el sacerdote-. Tengo que estar en la tierra de los Dunbar al anochecer. Merlín no va a aguantar. Por supuesto, podría regresar más tarde, si piensas que vas a necesitar más tiempo para convencerla...

-No.

-¿Se supone que debo estar de acuerdo con algo? -preguntó Judith. Iain no le contestó de inmediato. Se dio vuelta para mirar con ira a sus guerreros, ya que deseaba que éstos retrocedieran al ver el entrecejo frunci​do. Deliberadamente no hicieron caso de la orden silenciosa. Iain se dio cuenta de que estaban disfrutando de su incomodidad, ya que todos y cada uno de los desgraciados estaba sonriendo.
-¿Graham? -preguntó.

-Apoyo tu decisión.

-¿Gelfrid?

-No.

-¿Duncan?

-No.

-¿Owen?

-No.

-¿Vincent?

El anciano no contestó.

-Que alguien lo despierte -ordenó Graham.

-Estoy despierto. Sencillamente no terminé de considerar este asunto.

Todos esperaron pacientemente. Pasaron unos buenos cinco minutos en silencio. La tensión del salón se incrementó diez veces más. Judith se acercó a Iain hasta que el brazo tocó el de él. Iain estaba rígido de ira y Judith deseaba que supiera que tenía su apoyo. Casi sonrió ante su propia conducta. Ni siquiera sabia cuál era el tema y sin embargo estaba pronta a apoyar a Iain.

No le agradaba verlo perturbado. Lo tomó de la mano. Iain no la miró, pero sí le apretó los dedos.

Ya que todos tenían la mirada fija en Vincent, Judith hizo lo mismo. Pensó que tal vez el anciano se habría vuelto a dormir. Era difícil saberlo. Las espesas cejas ocultaban los ojos al público y estaba inclinado sobre la mesa con la cabeza inclinada.

Finalmente levantó la mirada.

-Tienes mi apoyo, Iain.

-Cuento tres en contra y, con nuestro terrateniente, tres a favor -anun​ció Graham.

-¿Qué demonios hacemos ahora? -dijo Owen con voz áspera.

-Nunca nos habíamos enfrentado a este dilema -intercedió Gelfrid-. Pero un empate es un empate.

-Vamos a esperar para decidir esta alianza -anunció Graham. Esperó a que cada miembro del consejo asintiera y luego se volvió hacia Iain-. Es mejor que continúes con ello, hijo.

Iain sic volvió de inmediato hacia Judith. De pronto, se sentía muy incómodo.
Esta reunión no había salido de la manera en que había pensado. Es​peraba que todos menos Graham votaran contra la alianza. La conversación no debería haber tomado tanto tiempo y había planeado tener unos buenos cinco minutos a solas con Judith antes de que llegara el sacerdote. Segura​mente no le iba a tomar más tiempo decirle lo que quería que hiciera.

Odiaba el hecho de que tenía público.

-Judith, no vas a volver a Inglaterra -soltó apresuradamente Brodick, fiel a su naturaleza impaciente-. Ni ahora. Ni nunca. Iain no te va a llevar dc regreso a casa.

El guerrero parecía bastante alegre cuando le dio la noticia.

-Ah, ¿no? ¿Entonces quién me va a llevar?

-Nadie contestó Brodick.

Iain le tomó las dos manos y tas apretó para tener su atención. Luego respiró profundamente. Incluso con los hombres observando, deseaba que las palabras fueran las correctas, que su declaración fuera una que Judith recordara por siempre. El pensar en palabras de amor era una tarea terrible​mente incómoda, pero, con todo, estaba decidido a no arruinarlo.

El momento tenía que ser perfecto para Judith.

-Judith empezó.

-¿Sí, Iain?

-Me voy a quedar contigo.

